
Acto  Aniversario de Creación de la Universidad y Reconocimiento al
Compromiso Institucional

 ______________________________________________________

Este es un momento especial de la Universidad. Su importancia lo convierte en
un  acto  tradicional  y  sumamente  emotivo  para  todos  nosotros.  En  esta
oportunidad se conjugan dos hechos relevantes.
El aniversario de creación de la UNLu y, por otra parte, el reconocimiento al
compromiso institucional que, como todos los años efectuamos a los compañeros
docentes y no docentes que reciben el beneficio de la jubilación.
Con  respecto  al  primer  punto,  resulta  pertinente  recordar  el  esfuerzo  de  la
Comisión Pro Universidad para lograr la sanción de la Ley 20.031 un día como
hoy  en  1972.  Siempre  lo  hacemos,  pero  no  está  de  más  reiterar  nuestro
agradecimiento y decir que lo que ven en cada uno de los espacios académicos de
la Universidad es una semilla que ellos plantaron y que germinó.

Esta Universidad, como sus hermanas de 1971, 1972 y 1973, es producto de lo
que  conocemos  comúnmente  con  el  Plan  Taquini.  Muchas  de  estas
Universidades se ubicaron en espacios estratégicos del interior para favorecer la
formación de profesionales y lograr una vinculación del conocimiento con las
necesidades  socioproductivas.  En  el  caso  de  las  cercanas  al  conurbano
bonaerense, si bien existía en algunas ciudades –no en todas- la posibilidad de
llegar a Buenos Aires o La Plata en ferrocarril, para muchos jóvenes, los más
desprotegidos socialmente, las Universidades de Buenos aires o de La Plata eran
vistas como mucho más lejanas que la distancia en kilómetros y estas nuevas
universidades resultaban más contenedoras, más inclusivas. Por otra parte fue
en esa etapa donde la mujer comenzaba a tener acceso masivo a la educación
superior  y  las  nuevas  universidades,  como  es  el  caso  de  la  UNLu,  fueron
esenciales para ello.

A  su  vez,  como  es  tradicional,  cada  año  despedimos  y  agradecemos  el
compromiso institucional de colegas docentes y compañeros no docentes que han
concluido su actividad en la UNLu.
Hemos compartiendo durante mucho tiempo una misma misión al servicio de la
región,  del  país  y  de  un  planeta  al  que  queremos  preservar.  Poco  a  poco,
seguramente cuando se mira hacia atrás se advierte que la UNLu dejó de ser
sólo el espacio donde se trabajaba,  para ser una parte importante de nuestra
existencia. Si, cada uno de Ustedes ha sido una valiosa parte de la UNLu, en el
aula, en el laboratorio, la oficina, el campo; en la Sede Central o en los Centros
Regionales.
Con algunos de Ustedes, docentes y no docentes, he compartido momentos desde
la Reapertura, cuando teníamos unas pocas aulas, los Centros Regionales eran
edificios prestados y se sentía la satisfacción de haber superado el drama que



significó el cierre. A todos les agradecemos el esfuerzo de tantos años, sabemos
que la UNLu seguirá estando cerca de Ustedes y que el cariño que han dejado en
esta Casa permanecerá en los trabajos realizados y en los afectos que fueron
forjándose.
Cada uno de nosotros les agradece profundamente su compromiso.

En este año que finaliza, y en el que hemos recordado los setenta años de la
sanción del Decreto Presidencial 29.337 de fecha 22 de noviembre de 1949 que
estableció  la  gratuidad de los  estudios  universitarios;  tenemos claro que este
hecho,  junto  a  la  autonomía  y  al  cogobierno  son  los  pilares  que  debemos
defender para que esta Universidad,  producto en gran parte  del  esfuerzo de
Ustedes,  continúe generándonos el mismo sentimiento. Aquel que cuando nos
preguntan cómo estamos, nos permite decir:

¡Orgullos de nuestra Universidad!  


